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La uníon vuelve al muelle, 
vence a patrones de EGT 
ILWU sigue en todos los puertos del oeste

Arrestan a 
4 policías 
por acoso 
de latinos

Se inicia 
campaña por 
lectores a 
largo plazo

Adentro
Denuncian muerte de joven 

por la policía en el Bronx
— Página 10

Egipto: trabajadores organizan 
uniones y luchan por derechos 

Por seth galinsky
Después de 18 días de protestas po-

pulares contra el régimen represivo, 
los trabajadores, los agricultores y las 
mujeres en Egipto siguen aprovechan-
do las crecientes oportunidades para 
organizarse que existen desde que el 
ejército egipcio destituyó al presiden-
te Hosni Mubarak el 11 de febrero de 
2011.

Desde la destitución de Mubarak 
el régimen militar ha intentado esta-
bilizar el dominio capitalista y dete-
ner el movimiento popular atacando 
las manifestaciones, arrestando a los 

dirigentes de las protestas y proscri-
biendo las huelgas. Egipto debe de 
“retornar a la normalidad”, dice el 
consejo militar, “sean lo que sean los 
costos y sacrificios”.

En los comicios recientes para el 
parlamento, la Hermandad Musulma-
na ganó el número más alto de votos 
y ha estado tratando de asegurar a 
los capitalistas locales y extranjeros 
de que será un socio responsable. De 
todas maneras, los generales en el 
poder han dejado claro que haga lo 
que haga el parlamento, el poder de-

POR TIM CRAINE
EAST HAVEN, Connecticut—El 

FBI arrestó a cuatro oficiales de la 
policía el 24 de enero bajo cargos de 
conspiración, arresto ilegal, fuerza ex-
cesiva y obstrucción de la justicia. Los 
cargos se basan en una serie de quejas 
sobre abusos de la policía contra re-
sidentes latinos en este pueblo obrero 
por muchos años. 

Seis días después, el alcalde de East 
Haven Joseph Maturo anunció que el 
jefe de policía Leonard Gallo se jubi-
laría el 3 de febrero. Mucha gente cree 
que Gallo es el “co-conspirador núme-
ro uno” nombrado por el Gran Jurado, 
aunque él no ha sido instruido de car-
gos.

Los policías arrestados son el sar-
gento John Miller y tres de sus subor-
dinados —David Cari, Dennis Spaul-
ding y Jason Zullo. Conocidos como 
los “Muchachos de Miller”, tenían una 
fama de detener desde hace años a mu-
chas personas sin causa alguna y de 
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Trabajadores temporales del ministerio de Producción Militar en Egipto protestan frente a 
sede del gabinete en el Cairo el 8 de octubre y exigen puestos de trabajo permanentes.

Minera de Wyoming que luchó por 
seguridad en el trabajo gana caso 
por paul pederson

Cindy Clapp, conductora de una ex-
cavadora con 28 años de experiencia 
en la mina de carbón a cielo abierto 
Cordero Rojo, cerca de Gillette, en 
el estado de Wyoming, fue despedi-
da ilegalmente en marzo de 2010 por 
llamar la atención a los problemas de 
seguridad en el trabajo. La mina Cor-
dero Rojo no está sindicalizada. Esta 
fue la conclusión emitida en diciem-
bre por un juez de leyes administra-
tivas de la Comisión Federal de Su-
pervisión de Seguridad y Salud en las 
Minas.

Clapp operaba una excavadora de 
40 por 35 pies que cargaba camiones 
de transporte de 240 toneladas utili-
zando una pala excavadora del tama-
ño de una camioneta.

Cuando la mina instaló un nuevo 
sistema de computadoras para su-
pervisar “el rendimiento, el manejo 
de bienes y los retrasos”, las medidas 
incluían la instalación de pantallas de 
GPS de 12 pulgadas en los parabrisas 
del equipo de minería.

“A principios de febrero de 2009, 
dos conductoras, Leann Schneider 

y Blair Stugelmeyer, comunicaron a 
Clapp por el canal 10 que la pantalla 
impedía su visión”, declara el fallo del 
juez Thomas McCarthy. “Scheider 
citó un incidente específico en el que 
un camión de 240 toneladas totalmen-
te cargado, desapareció completa-
mente de su vista en una intersección 
en la mina”.

El fallo del juez describe cómo Cla-
pp pidió repetidamente que movieran 
las pantallas de la línea de visión. Y 
al tomar acción y hacer que un mecá-
nico moviera la pantalla de una de las 
máquinas, sus supervisores protesta-
ron, explica el fallo. Clapp les dijo, 
“Necesito ver, aquí yo soy responsa-
ble de no lastimar a nadie. Tengo que 
poder ver”. Los patrones respondie-
ron, “agáchate y mira por debajo [de 
la pantalla]”.

El fallo también observa que la 
compañía hizo caso omiso de los pe-
didos de Clapp de camiones cisterna 
cargados con agua, utilizados para 
contener el polvo que impide la visi-
bilidad. Clapp tomó la iniciativa de 
llamar a la gerencia “en nombre de 

por Mary Martin
LONGVIEW, Washington—El 

sindicato de trabajadores portuarios 
ILWU derrotó el intento de los patro-
nes de la compañía EGT de excluir 
al sindicato de su terminal en esta 
ciudad. El trabajo portuario en toda 
la costa del Pacífico será realizado 
por trabajadores del sindicato ILWU, 
como lo ha sido por ocho décadas.

El 1 de febrero la EGT reconoció 
al Local 21 del ILWU como el repre-

sentante de los trabajadores de su ter-
minal de granos, tanto para las opera-
ciones de embarque en el muelle así 
como para los trabajos dentro de sus 
instalaciones en el puerto. Desde ju-
nio el sindicato organizó acciones de 
protesta masivas y mantuvo líneas de 
piquetes frente a la terminal de EGT 
las 24 horas del día. 

El 7 de febrero atracó el primer bar-
co en la terminal de EGT y el trabajo 

POR LOUIS MARTIN
“Me gusta mucho el Militante”, 

dijo Tamara Johnson, una trabajadora 
despedida con el cierre patronal de la 
planta de la empresa American Crys-
tal en East Grand Forks, Minnesota. 
“Lo que me gusta más es la cobertura 
global de las luchas obreras. Es pro-
bablemente la mejor fuente para eso 
que conozco”.

Johnson renovó su suscripción al 
periódico en noviembre. Es una de 
los 1 300 trabajadores procesadores 
del azúcar de remolacha que han es-
tado luchando contra la campaña an-
tisindical  de la American Crystal por 
más de seis meses.

Su comentario refleja el interés que 
partidarios del periódico socialista 
han encontrado al iniciarse una cam-
paña internacional de cuatro semanas 
para lograr que 500 lectores renueven 
sus suscripciones. El esfuerzo para 
aumentar el número de lectores a 
largo plazo del periódico se extiende 
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ILWU, partidarios, protestan campaña antisindical de EGT, 7 de septiembre, Longview, Washington.
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Minera lucha por seguridad

Minera del carbón Cindy Clapp operaba una escavadora como la de la foto en Wyoming antes 
de ser despedida por abogar por la seguridad en el trabajo. Juez declaró que despido fue ilegal.

varios conductores de camiones en 
su cuadrilla, incluyendo a Helen Clark, 
Fallon Halverson, y Bob Brown, porque 
sus pedidos de agua también habían sido 
ignorados”.

Cuando Clapp cuestionó un nuevo 
procedimiento que requería que los 
camiones de transporte sobrecargados 
descargaran el carbón frente a la veta de 
carbón, lo que Clapp consideraba peli-
groso, fue presionada a hacerlo repeti-
damente. Después de que dos gerentes 
y un representante de recursos humanos 
se reunieron con Clapp y la presionaron 
a seguir el nuevo procedimiento, ella 
solicitó una reunión con alguien de ma-
yor autoridad. Su compañero de trabajo, 
Michelle Whitted, acordó ir con ella a 
la reunión.

Una semana después, declara el fallo, 
Clapp fue convocada a la oficina central 
y despedida. Al día siguiente, Whitted 
fue citada a una reunión en la que le di-
jeron que le retiraban su “posición de ca-
pacitadora de cuadrillas” y la acusaron 
de mentir sobre las prácticas de seguri-
dad de la compañía. 

El juez ordenó que Clapp fuera reinte-
grada, que le pagaran su salario perdido 
y multó 40 mil dólares a la empresa por 
el “efecto intimidatorio que tuvo el des-

pido ilegal de la principal defensora de 
la seguridad, en el interés de otros mi-
neros de mencionar otros problemas de 
seguridad en la mina”.

 La gerencia de Cordero ha apelado el 
fallo y ha rechazado hablar a la prensa.

“Es un trabajo peligroso”, dijo Helen 
Meyers, que había trabajado de conduc-
tora de un camión de transporte en la 
mina Coal Creek, cerca de la mina Cor-
dero, y también en la mina Black Thun-
der en 1999 y 2000. “Uno tiene una visi-
bilidad limitada. Tienes que echar mar-
cha atrás usando espejos y manejas en 
caminos que cambian constantemente y 
pueden ser inestables”.

Meyers dijo que se había instalado en 
la mina un sistema de monitoreo GPS 
similar, con pantallas, cuando ella traba-
jaba allí.

“Los trabajadores estaban furiosos”, 
dijo ella. “Trabajas un turno de 12 horas 
y ellos te seguían cuando estacionabas 
tu vehículo para ir al baño. Si creían que 
ibas demasiado despacio, allí estaban, 
gritándote por teléfono. Querían que la 
excavadora nunca dejara de cargar car-
bón”.

Shirley Hyche, sindicalista jubilada 
del sindicato minero UMWA, trabajó 
durante 27 años en la mina número 5 
de Jim Walters Resources en Alabama, 

una de las minas de carbón subterráneas 
más profundas del país.

“En una mina no sindicalizada tú 
no puedes decir nada”, dijo Hyche al 
Militante. “Y si dices algo, te metes 
en un lío. Me sorprende que a ella 
[Clapp] no la echaron antes”.

“Pero si hay a un sindicato, debes 
participar activamente en el sindica-
to”, agregó Hyche.

Uno de los logros de las luchas del 
sindicato minero es el establecimiento 
de comités de seguridad. Los comités, 

constituidos de trabajadores, tienen 
el poder de parar la producción si se 
da una situación peligrosa. “El comi-
té de seguridad es muy importante”, 
dijo Hyche. Si esta cumpliendo con su 
función nos mantiene informados de 
lo que esta ocurriendo.”.

Hyche también habló acerca de la 
lucha de las mujeres para ingresar en 
las minas del carbón. “Yo fui emplea-
da en 1981”, dijo. “Dejé un trabajo en 
un hospital para ir a la mina porque 
necesitaba más dinero”. Hyche dijo 
que nunca hubo más de 30 mujeres 
en la mina, de un total de 400 a 500 
trabajadores. “Algunos hombres no 
querían a las mujeres allí”, dijo ella. 
“Decían que una mina subterránea 
no es un lugar para mujeres. Pero una 
tiene que mantener a la familia tanto 
como ellos”.

golpearlas mientras las tenían esposa-
das. Eran conocidos en particular por 
acosar a clientes de negocios ecuato-
rianos en la calle Main.

Luis Rodríguez, propietario de la 
tienda de abarrotes Los Amigos, dijo 
al Militante que la gente en la comu-
nidad se sentía sin protección. “Si al-
guien venía a robar mi tienda, no tenía 
a quién pedir ayuda”, dijo, “ya que los 
policías eran nuestros enemigos”.

“Ellos me ataron con las manos ha-
cia atrás, me tiraron al piso, y eso fue 
en la estación de policía”, dijo a la esta-
ción de televisión WFSB Jeffry Gimé-
nez, un cliente de Los Amigos arresta-
do en 1988.

La situación comenzó a recibir aten-
ción nacional en febrero de 2009 cuan-
do la policía arrestó al sacerdote James 
Manship cuando él grabó en video el 
acoso que hacían a los residentes. Mu-
chos residentes ecuatorianos asisten a 
la parroquia de Manship, Santa Rosa 
de Lima en New Haven, la cual ha ser-
vido como un centro de organización. 
Poco después de denunciar el arresto de 
Manship, dice Rodríguez, el y otros co-
merciantes encontraron volantes antiin-
migrantes en las puertas de sus negocios 
distribuidos por un grupo llamado “El 
Orgullo Blanco del Noreste”.

Con la ayuda de estudiantes de la es-
cuela de leyes de la universidad Yale, 
los residentes presentaron peticiones al 
Departamento de Justicia, el cual llevó 
a cabo la investigación y los arrestos.

Los residentes que participaron en 
un mitin de la comunidad el 31 de ene-
ro plantearon la sustitución de la junta 
asignada por el alcalde, supuestamente 
para reformar la policía. El mitin tam-

bién exigió que no den indemnización 
a Gallo por sus años de empleo, ya 
que “no debe ser compensado por su 
conducta”, dijo el activista ecuatoria-
no Dixon Jiménez. Al día siguiente El 
Caucus Hispano Nacional de Legisla-
dores Estatales hizo una llamado a que 
se investigue al alcalde Maturo.

“Tenemos un gran departamento de 
la policía”, dijo Maturo a los periodis-
tas el día que arrestaron a los policías. 
“Ellos protegen a los contribuyentes 
de East Haven”. Al responder a una 
pregunta de un periodista de que iba 
a hacer para mejorar las relaciones con 
la comunidad latina dijo “tal vez iré a 
comer tacos” para la cena.

Campaña por lectores a largo plazo
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desde el 11 de febrero hasta el 11 de 
marzo. Nuevas suscripciones de seis 
meses o más se tomarán en cuenta 
también. 

Para el 8 de febrero, las cuotas de 
los distribuidores locales suman 477. 
Unas 90 renovaciones o suscripciones 
a largo plazo se han vendido  desde el 
21 de enero, una muestra del esfuerzo 
ya iniciado en muchas áreas. 

“El Militante me ayuda a enterarme 
de muchas cosas que me interesan, de 

cómo otras personas están enfrentan-
do situaciones como la qué estamos 
afrentando nosotros. Lo comparto 
con un par de sindicalistas y también 
se lo muestro a mi hermano”, dijo 
Manuel Ramón, otro luchador incon-
dicional de la batalla  contra la Ame-
rican Crystal que renovó su suscrip-
ción al periódico en diciembre.

 “El primer trabajador al que le 
mostré el Militante en la manifesta-
ción de los trabajadores de la Verizon 
el 2 de febrero”, escribe Seth Ga-
linsky de Nueva York, “me dijo que 
acababa de renovar su suscripción al 
periódico por un año. Dijo que a me-
nudo recorta artículos del Militante y 
los fija en la pizarra para anuncios en 
la oficina del sindicato”. 

Cinco libros están en venta espe-
cial para nuevos lectores y los que 
renuevan sus suscripciones durante 
la campaña, además del nuevo libro 
de la editorial Pathfinder,  Las mu-
jeres en Cuba: Haciendo la revolu-
ción dentro de la revolución. (Vea el 
anuncio en ésta página)

“Me gusta leer sobre lo que hace  
la gente y no solo sobre ideas”, dijo 
Michael Peterson, un estudiante de 
filosofía recién graduado de la Uni-
versidad de Alberta que trabajaba 
actualmente en una tienda de músi-
ca en Montreal. Compró su primera 
suscripción al Militante en Ocupar 
Montreal en octubre y la renovó re-
cientemente.

“Me gusta la cobertura de las lu-
chas de los trabajadores y las huelgas 
que no encuentro en ninguna otra 
parte”, añadió. “También disfruto los 
artículos sobre diversos libros cada 
semana”, una referencia a la colum-
na en inglés  ‘Los libros del mes’ que 
publica extractos de libros de la edi-
torial Pathfinder que se ofrecen du-
rante ese mes a precio  reducido.

Peterson también compró Hacien-
do la revolución dentro de la revo-
lución.

Esta columna continuará apare-
ciendo en el Militante durante toda 

la campaña. Por favor envíe notas y 
comentarios breves sobre el esfuerzo 
de renovación en su área al Militan-
te antes de las 8:00 a.m. del martes.  
Son irreemplazables.

Las mujeres en Cuba:
Haciendo una 

revolución dentro de 
la revolución

La historia 
de la re-
v o l u c i ó n 
social  que 
derribó una 
dic tadura 
sangrienta 
en Cuba y 
comenzó la 
integración 
de la mujer 
a las filas y 
dirección 
revolucio-

naria, contada por sus protago-
nistas. Precio especial hasta el 15 
de marzo.  (Precio normal $20)

Pathfinderpress.com

$15
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País Cuota

ESTADOS UNIDOS

Atlanta 35

Boston 15

Chicago 35

Des Moines 30
Houston 18

Lincoln 6

Los Angeles 30

Miami 20

Nueva York 55

Filadelfia 20

San Francisco 35

Seattle 40

Minneapolis 35

Washington 15

Total EE.UU.. 389

AUSTRALIA 15

CANADA 23

NUEVA ZELANDA 20

REINO UNIDO

Londres 20

Manchester 10

Total Reino Unido 30

Total 477

CUOTA 500

Campaña de Renovación
Cuotas

¡Nuevo!
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Egipto: organizan uniones y luchan por derechos
cisivo queda en manos de las fuerzas 
armadas. Pero las huelgas y protestas 
continúan.“El verdadero cambio des-
de la destitución de Mubarak es que el 
pueblo ha despertado y no permitirá 
tan fácilmente que lo pongan a dormir 
de nuevo”, dijo Gamal Abu’l Oula, di-
rector del Centro para Servicios Sin-
dicales y de Trabajadores en Mahalla 
El Kubra en una entrevista telefónica. 
Mahalla es un centro mayor textil con 
un importante historial de huelgas y 
plantones.

La Fundación para los Derechos 
Humanos Awlad Al-Ard de Egipto 
dice que de enero a junio del año pa-
sado hubo casi mil protestas labora-

les, incluyendo huelgas, plantones y 
manifestaciones.

El sitio de Web en inglés del diario 
egipcio Al Masry Al Youm contiene 
reportes sobre más de una docena de 
batallas laborales en enero. 

Tan sólo el 19 de enero, 450 traba-
jadores de la Compañía de Manteni-
miento Egipcio, administrada por el 
Ministerio del Petróleo, iniciaron una 
huelga de hambre en Sinaí Sur, exi-
giendo que se concedieran empleos 
permanentes a los trabajadores tem-
porales. Ese fue el tercer día en que 
trabajadores de la Compañía Siderúr-
gica Ezz en Ciudad Sadat realizaron 
protestas exigiendo alzas salariales. 
Los trabajadores en la Imprenta Dar 
al-Tahrir organizaron un plantón por 
sueldos retrasados. Más de 500 traba-
jadores bloquearon la carretera peri-
férica de Cairo protestando su despi-
dos por la compañía de textiles Dib 
Egipto.

Unos días antes, casi 350 ferroca-
rrileros despedidos bloquearon las 
vías en la terminal de trenes de Cairo 
exigiendo que se les empleara de nue-
vo como trabajadores permanentes. 
Centenares de trabajadores portua-
rios en Alejandría exigieron mejores 
servicios médicos y la destitución de 
oficiales militares jubilados de pues-
tos administrativos .

Se organizan sindicatos nuevos 
“Desde la revolución del 25 de 

enero se han conformado doscientos 
sindicatos nuevos, comparado con 24 
antes”, dijo al Militante Mohammad 
Ahmad Mustafa, un portavoz de la 
Federación de Sindicatos Indepen-
dientes Egipcios. “Yo calculo que hay 
unos 3 millones de afiliados a los sin-
dicatos y 23 millones de trabajadores 
no sindicalizados”.

La federación independiente se 
fundó durante la lucha para derrocar 
a Mubarak. La antigua federación sin-
dical egipcia controlada por el gobier-
no, aún ahora dominada por oficiales 

de la época de Mubarak, está en caos. 
“Están tratando de reorganizarse”, 
dijo Mustafa. “Nuestra esperanza es 
que se elijan nuevos líderes que se uni-
rán a la lucha por la libertad y la demo-
cracia para la clase trabajadora”.

Los sindicatos independientes luchan 
por una nueva ley sindical que reconoz-
ca el derecho a sindicalizarse. La ley ac-
tual sólo reconoce la federación antigua. 
También exigen un alza en el salario 
mínimo.

“El trabajador agrícola también nece-
sita estar sindicalizado”, dijo Mustafa. 
“En los últimos meses hemos formado 
sindicatos de trabajadores agrícolas”.

Las mujeres también han aprovecha-
do el nuevo espacio político. El 20 de 
diciembre miles de mujeres y centena-
res de hombres marcharon por el centro 
de Cairo para protestar contra un ataque 
que realizaron tres días antes soldados 
contra mujeres que participaban en una 
manifestación en la Plaza Tahrir. Los 
manifestantes estaban indignados por 
la golpiza que le dieron a una mujer a 
quien los soldados le arrancaron la ropa, 
y la cual fue capturada por video.

Los manifestantes portaban pancartas 
que decían “¿Qué esperan? ¿Qué esto le 
pase a tu hermana?” y “Las mujeres son 
la mitad de la población”.

“Están atacando a las mujeres . No 
quieren que vayan a las manifestacio-
nes”, dijo en una entrevista telefónica 
desde el Cairo Maie Sherefay, univer-
sitaria y una de las personas que ha 
salido a protestar. 

Sherefay dijo que la reacción de los 
hombres que pasaban por la marcha 
era mixta. “Unos se molestaban, otros 
se reían, pero otros respondieron dán-
donos una seña de victoria.

“Bajo Mubarak, no podíamos pro-
testar. Los militares aún tienen el 
poder, pero por lo menos ahora pode-
mos protestar”, dijo ella. “Queremos 
más”.

Georges Mehrabian contribuyó a este 
artículo.
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lo realizaron miembros del ILWU.
La compañía EGT se había negado 

a contratar a trabajadores del ILWU, 
violando así el acuerdo existente entre 
el sindicato y el puerto de Longview, 
el cual es administrado por el gobier-
no municipal. 

La compañía, contrató a miembros 
del Local 701 del sindicato OEU con 
salarios inferiores sin un contrato de 
la empresa General Construction. El 
23 de enero la EGT despidió a los 
empleados de General Construction 
según el periódico Longshore and 
Shipping News.

A la vez según el acuerdo inicial 
entre el sindicato y la compañía, la 
EGT logró que se cambiara una cláu-
sula de su contrato de arrendamiento 
con el puerto de Longview que elimi-
na el requisito de tener que contratar 
mano de obra del sindicato ILWU.

Patrones dan marcha atrás
Pese a la cláusula de arrendamien-

to, la EGT lanzó un ataque frontal 
contra el sindicato. Pero dada la co-
rrelación de fuerzas actual, la cual 
está determinada por la lucha de cla-
ses, los patrones se vieron obligados 
a dar marcha atrás. En este contexto, 
el cambio de la cláusula del contra-
to de arrendamiento es una pequeña 
concesión que los patrones tratarán 
de usar para su beneficio en el futuro. 
Pero el futuro del sindicato depende-
rá de lo mismo que lo hizo ganar esta 
vez. 

 El ILWU se ha reservado el dere-
cho de restablecer líneas de piquetes 
si se estancan las negociaciones sobre 
los untos que aun no han sido resuel-
tos.

El ILWU también aceptó pedir a 
todos los grupos ajenos, entre ellos 
otros sindicatos y las fuerzas del mo-
vimiento “Ocupar” que se abstengan 
de realizar líneas de piquetes frente 
a la EGT.

Algunas fuerzas del movimiento 
“Ocupar” de la costa oeste que ha-
bían planeado ir a Longview para 
bloquear el cargamento del primer 

barco de EGT dijeron que ellos iban 
a esperar para ver si el acuerdo “es 
satisfactorio para las bases del Local 
21”. 

Mientras tanto, en otra victoria 
para el sindicato, cuatro partidarias 
del ILWU fueron declaradas “no cul-
pables” el 1 de febrero de impedir el 
paso de un tren en una protesta con-
tra EGT el 21 de septiembre en el 
Puerto de Longview. Las cuatro eran 
parte de un grupo de nueve mujeres, 
familiares de miembros del Local 21 
del ILWU, incluyendo miembros del 
grupo de apoyo Auxiliar de Mujeres 
número 14 del ILWU.

Más de 200 miembros y partidarios 
del sindicato fueron arrestados bajo 
acusaciones falsas como resultado de 
las protestas sindicales contra la EGT en 
el transcurso de la lucha de ocho meses. 

Aunque por lo menos 23 de estos 
ya han sido exonerados recientemente 
de las acusaciones fabricadas, toda-
vía quedan decenas más que enfren-
tan audiencias o juicios pendientes.

Entretanto, el sindicato ha apelado 
el dictamen de un juez federal que or-
denó al sindicato pagar más de 300 
mil dólares en multas por supuestos 
daños sufridos durante las protestas 
sindicales en el puerto.

Malcolm X, la liberación de los negros   
y el camino al poder obrero 
por Jack Barnes $20 $10 con una suscripción 
Este libro, nos ayuda a comprender por qué es la conquista 
revolucionaria del poder por la clase trabajadora lo que hará posible 
la batalla final por la libertad de los negros, y lo que abrirá paso a un 
mundo basado, no en la explotación, la violencia y el racismo sino en la 
solidaridad humana. Un mundo socialista. 

El rostro cambiante de la política en 
Estados Unidos: La política obrera y 

los sindicatos por Jack Barnes $24 $10
Es una guía para quienes buscan el camino hacia la acción eficaz 
para derrocar el sistema explotador capitalista y unirse a la lucha para 
reconstruir el mundo sobre bases nuevas, socialistas.

Rebelión Teamster
por Farrell Dobbs $19 $10 with subscription
Las huelgas de 1934 que forjaron el movimiento sindical industrial en Minneapolis y 
ayudaron a allanar el camino para el ascenso del CIO, relatadas por un dirigente central de 
esas batallas.

¿Es posible una revolución socialista en Estados Unidos? 
por Mary-Alice Waters $7 $5
La clase obrera y la transformación de la educación
por Jack Barnes $3 $2
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Ofertas especiales con una suscripción al ‘Militante’

Vea la lista de distribuidores en la pág. 8 
Cuota de suscripción y renovación pág. 2

Denuncian muerte a manos de la policía en el Bronx

Militante/Ruth Robinett

BRONX, Nueva York—El 6 de febrero unas 500 personas protestaron la 
muerte a manos de la policía de Ramarley Graham, la cuarta persona que 
ha resultado muerta a consecuencia de balazos de la policía en la ciudad de 
Nueva York en el último mes. Un policía encubierto disparó y mató al joven 
desarmado de 18 años dentro de su apartamento el 2 de febrero. 

La abuela de Graham, Patricia Hartley, fue testigo presencial de su muerte. 
Ella fue detenida inmediatamente y mantenida bajo custodia por la policía por 
siete horas. 

“Arrastraron su nombre por el lodo”, dijo su padre Frank Graham en la pro-
testa, refiriéndose a informes en los medios de comunicación de fuentes poli-
ciales anónimas que Ramarley había tenido ochos arrestos anteriores. 

“Cada vez que matan a los jóvenes, la policía proclama que había armas 
o drogas. Les fabrican cargos”, dijo Molly Gordon, cuyos dos hijos crecían y 
asistían a la misma escuela que Graham, en una entrevista el 5 de febrero. 

—Ruth Robinett y Nancy Boyasko
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